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etras de fáci; cobro.—Correspoasales, 
Montraarlre.—New-York, Mr. Gtorge 

--^P«f»8*ftar;';^oi yrt" Je HidtgTMffá l« -
gente ante la innovacién que la más 
bella mitad del gértero human», ha 
ihtn^ilucid» ó trata de introducir en su 
indumentaria? Anoche vi á una mu­
chacha gentil con la hueva falda, ó c»n 
el nuevo pantálén,—o«mo ustedes 
(quieran,—aunque en verhad nada tie­
ne de falda, ni de pantalón, ni ile nue­
vo. Era una rubia que, com» diría 
Cristóbal de C str©, quitaba la cabeza. 
Llevaba ún spmjirero de es«s que: de-
jandlt el rtstro en una discreta penum­
bra aumentan su encanto con una leve 
som¿ra de misterio; su levita de ter­
ciopelo, se ajustaba á unas líneas que 
hubfbran descsncertado al geónietrá 
tfiá^ écuáhihie, hermants. Y por un 
lad», hasta la altura del musí» se abría 
déjahdó veí el pantalón más cuco:que 
ha íxicido •rgániliero en el mundo? 

El hecho de salir á desafiar las iras 
de la ^enté/ya'me hizo adorable i la 
muchacha. Téiier un gesto gailaj-d», 
ifc independencia, frente á la multitud 
beocia que se dice liberal y 4^4 s" 
una cosa tan poco trásceírdente como 
es la forma de una prenda de vKtir, 
quiere imp«ner su tiratlía y su ruipna, 

'tístener personalidad. Y además era" 
bonita hasta la eícágeración, bonit^ co-
m* Una ísriHcesa dé las que et'pQpü-
láih* soez sabé'décapita# cuando Ijíga 
su hora. Y viéndola persegtlida, yo di­
je-mentalmente: - • 

V»t« por 11 falda pantalón, y por la 
falda lediuga,y" por-lk falda como les 
dé á ella la real y autónoma gana de 
llevarlas; Esta gente ím-bécH (¡}üeha to­
lerado "la'^érdida de un imperial colo­
nial, y la ruina de nuestra hacienda, y 
qiip po, tiene ^n | ido estético, ni ins­
tinto colectivo de conservación^ ¿con 
ímé-dprecho insulta á una mujer que 
dispon* SU& rqpas sin ofender á nadie', 
y qu^ $al.e por Jas palles de un^ giudad 
civilizadaj con más riesgo que ,«1 an­
duviera por una_ aldea de Hoíei^tocia? 

Ved qué cf ncept^fienen de 1* l'ber-
Jad lf^.,mull^ífes. Y considerad que 
, no,.se trata dé «n pfojil^ina , que les 
aficcte; ni,fíe,un fis|unto pol^íticp^ ni de 
nada sorio y f rave^f^. resumen^ Y de­
cidme,cual, será la.justicia|Con,que pro­
cedan al juzgar á^qui^ne^ s l̂io^q^nocen 
dfi oidas, «cuanfló así ob^^trép una 
cuestién trivial y fríVoía. 

La muchacha alcanzó un coche. Np 
sé febílíásüsfaáo,'siné ligeramente. Os 
asegarefque estaba encantadora y colo-
rp^, por 1» carrera, risuefi^ un poeo 
altüolfótad'óslós rkilfos locos yrubids 

'4u|>se escipaban debajo del sombrero. 
Y en éste trance se me acercó un 

séTTOT t qaMfWmítar un" pocb, >y á' 
quien no me gusta tropezar.—¿Ha 
visto usted?—me dijo—¡qué escánda­
lo de mujer! ¡La policía debía prohi­
bir estas novedades! — 

Y yo le contesté que sí, por no , dis­
cutir. O mejor, por no decirle: ¡Señor 
mío, usted es un majadero; en vez de 
indignarse tanto por esa novedad del 
pantalón femenino, debía cuidar de 
que su señora los llevara siempre 
puestos, y de que no continuara, á 
costa de usted, añadiendo nuevas 
anécdotas á Bocaccio! 

Pero el hombre ,|oraaba tan en serio 
la cosa, que opté por callar, compade­
cido. 

CORRESPONSAL. 

LA POESÍA 
Como el raudal i|ue c«rre en la pradaa 

copia en su espejo pijarqs y floret, 
(11 ai«4« íi^fioM de colores, 
U v4life átÍMnto y la radiante esfera; 

la súbliae poesía reverbera 
combates, glorias, risas y iolorcs, 
•dio y amor, tinieblas y esplsadores, 
el cielo, el campo, el mar... ¡la vida- en-

(tepal 
Asi Homero es la Hd; Virgilio al dfar < 

Bsquilo, la toroMBta bratqadota; 
Anacr^onte, %! vinp y la alegrii^ 

Dante, la nocbe can su,negro ¡arcano; 
Calderón el honor; Milton la aurora; 
Shsktapeare, el triste corazAn kuaiano. 

Manuel Reina. 

El anunció de la próxima reapertura 
de las Cortes há llevado el pániqo-al 
campo conservador. 

No es que le tema á la discusión 
del proceso de Ferrer. 

No íes ijuele asuste el que se discía-
tan sus actos, durante la semana de 
Jtiíio. 

Tampoco le arredra el que republi­
canos y socialistas lo quieran expulsar 
dé la gobernación del Estado. ' , 

I o que le amilana, le anonada y ie 

¡Qué cúmulo, de notas ha ^irepara-
do éste! 

Desde el /tí...moí»o con\íenio del 
alcantarillí^, f^e^éíse inoántó, has­
ta el h... vocamiento de tod» lo hecho 
por el Bloque; el rfo... cumento famo­
so, ó láminas de alcantarillacfo; el la..-
minador, que produjo las láihmas de 
ag«as; el mi... rame y no me toques 
de la real orden inserta al dorso de 
éstas; el sol... omillo que le han saca­
do al Contratista por exceso de... for­
malidad y el sí... te he visto no me 
acuerdo, conque el Bloque saluda á 
sus antiguas promesas de no hacer 
política. • 

Cémo que todo el interregno parla­
mentario se lo ha pasado nuestro di­
putado vocalizando y trinando. 

¡Y lo que trinará! 

• * 

cendental, más irripépinable. 
¡La interpelaciéh de García Vaso! 

No le arrendamos la ganancia á 
don Antonio Maura. 

Escapó Men del primiT atentado de 
Barcelona. 

Salió ileso del achuchón de Alicante. 
Milajrrosamente puedo ccntariSU úl­

tima vi^ta á la ciudad condal. 
¡Pero ahora!... 
¡Pobre D. Antonio! ' \ 
La préxima interpelación de nuestro 

«Ai/fo Diputado, cortará el hflo de su 
existencia política. 

Y si Uii ehalec9 enguatad? s^lvé su 
vida ^nte$, otro cha¡§co^ polí^co le 
pj-oducirá la Biuerte-civil ah^ra. 

Y una vez más se reaÜBafá lft.qué dii*-
ce el cantan, \ • 

¡Wo hay perdición en el mundo 
que por ciía/CíJiis 10 venga! 

» 
* • 

Al que no le. llega la iivterpeiaci<>n al 
cuerpb es á D. Juan de La Cierva. 

Este buen señor, se creía quo'nues­
tro único Diputado se olví̂ daríá' de lo 
que había prometido. 

Y que rto le hada daño: * 
\Ci>m9 se conoce <\\it D.|úán n# 

coMceJiÚ. Pepe! .. 
¿Dejar éste de hacer//«^#.3 pues en­

tonces ¿qjjé iba á hacer? -. 
Pero al enterarse deslía «O/<|Í qué 

ha estado dando García Va^, (las del 
Teatro-Circo) coíno ensaya de las que 
vá á dar en el Congreso, se ha asun­
tado. 
/ Y mucho más temiendo que García 
Vaso, sé canse de notitas y le diga co-

(ttarala.es^Vg* más grave, más tratis- - Kffli.dUjU?lacstqMMíteiÍ,.S^ 
lilla dql9f: 

jNo notes, sino tíalast 

El que escapa mejor de ^dos es don 
José Maestre! 

¡Qué suerte tiene estes, hombre! 
Si fuera Maura, saldría muerto, de 

la verborrea Vasista: sí fuera La Cier* 
va, saldría Ajelado ppr los ciceronia-
mos apiéstrofps del Yerbe del Bloque; 
pero,- no|S nad^.mi'^.^ue don José 
Maestre y OarQía.Vasi» «o se preocu­
pa de él. 

U necesita, cuando menos un Cam­
bes, 

* * 
A la interpéfación, lleva huestro po­

pular Diputado todos los acuerdos 
que so.tjr ,̂el Alcantarillado ha,.^|mado 
el 4yunt|imiecito bloquisl^, que tene­
mos el honor de padecer. 

Y,todas las revocaciones que han 
merecido eso&aa^rdos. 

¡Mil cuatrocientas veinte toneladas 
de papel... raojadol 

• « • • • 

• « 
¡Abl y, lleva además una cosa sor­

prendente., 
¿Su asoi^Jsrpsa elocuencia? 
¿Su dialéctica.extra-urbana? 
¿Su acometividad carac^^ticaf 

Ol^^ia de eso; ^ ' í J g ^ | u é llamará 
más la atención. 

¿Llevará á 4an Aj^linarie? 
¡Hombre,, no tatito! 

Lo que. llevará al Congreso, para 
que se pasteen, todos los Dipij^%lo5, 

ita..... 

¡Una iámina de ajtaas! 
¡Pues pagará cxceM) de eíjyipaje, 

porque en la Real Orden que lleva in­
serta seltra un renglón! 

No sea usted malé,voU; ó ahí sobrñ 
^ falta en,la misma Real Orden que 
é\ insertó en "La Tierra". 

Ya se lo preguntarán en el Congre­
so y iéi contestar d. 

¿Quién, García Vaso?;yasabe usted! 
quei4Le?tá en igual (^so que, esa imĵ -
,ma Real Orden, que en una lipia ,le 
sobra ó en la otra le falta ' j 

¡A él, ó le sobra tupé para atqrto- , 
/«/•aJ|P)f?¥> soberano, ó je falta 
arranque para decir lá verdad, cuando 
se le pregunta y n# cabe disfraxarík. 

¡En sus<ra*«/ís noestá nunca! 

Pero, no vale apurarse, señores mo­
nárquicos. ;, ,rf/. 

Si el trono pierde un pur^tol, en­
cuentra ot^o. 

¡ai a logue! 
* * * 

Nos consta que se hacen trabajos 
cerca del Sr. García Vaso para que de-

'sista de s u ^ p É l r - ' p r G ^ i á . 
Y que ayer recibié el siguiente te­

legrama cifrado: 
"Vase-Cartegena—N# te tires Rt-

»er/gr-Un cadáver presunto." 
Pera,Vaso no («de ni á ruegos ni 

amenazas. 
• Y contestó con el siguiente telegra-

tha, también cifrado. 
"Presunto cadáver ̂ Madrid "De la 

fábrica de 7rubia ifo S0v el cañóní 
¡Pon!i:'^aso". ' ' 

4^ué caráf/er!. 
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De ÍDSfrüccióD Pública 

• " Madrid 25—Q m. 

El rey ha firmado los siguientss de­
cretos de instrucción pfi)3lica. 

Autorizando las jubilaciones de los 
maestros niaye^es de 70 años y con 
menos de 20 de servicios. 
. Derogando Q) artículo segundo del 
decreta de. 31 de Julio de 1904, sobre 
toma de posesión del profesorado. 

,lB Ifiiñlii 
i f lü i puHrat 

» 

\Q\ié pasmo reina en el campo con-
servadéirí 

¡Adií̂ s' Maura!; ¡adiés La Cierva!, 
¡adiós cortservadores! 

El jsartido que há sido el qa4 en 
unión del ̂ liberal, ha sostenido el Tro­
no,'Va á* desaparecer para siempre. 

Asi;«e tituh ei importante libro que 
aiaba de publicarse y del; que es autor 
nuestro distinguido amigo el contador 
de navio de primera y doctor en Dere-
cho, D. Franciséo Cabi-érizo y García. 

I Todo el vasto'caudal de sus conoéi-
I mientosy todos los esfuerzos" de su vo-
I luntad inquebrantabie y de su constanr 
^ te afán de estudiar los problemas socia­

les, los pone el Sr, Cabrerizo al servi­
cio de SU/gran patriotismo, publieanfío 
sin cesar obras importantísimas que 
contribuyen en grado sumo, á poner 
ei prestigia de nuestra nacióná la altu­
ra ()ue le corresponde. 

Su última obra publicada, ¿íís pri-
sioneá dé' Londres y las ñaestrás, 
mñestra, una Vez más, la fé prtriótfca 
qué inspira ai señor Cabrerizo; la anti­
gua leyenda *dc nuestro cruento sistema 
carcelario y penitenciario, queda des­
truida «n el brillante estudio hecho 
por el autor de tan recomendable li­
bro; se estudia CR-éste, con la autori­
dad que presta á su autor el renom­

bre adquirido en sus anteriores obras, 
todo el sistema penitenciario de Ingla­
terra en comparación con el nuestro y 
de ésta se deducen- sabias enseñanzas 
que deben aprovechar los que tienen á 
su cargo misión tan importante como 
es la de velar|por la salud física y mo­
ral de los desgraciados que delinquie­
ron y que apartados momentáneamen­
te de la sociedad, deben volver á ella, 
purgadas s«s culpas y en disposición 
de ser útiles á sus semejantes. 

No canta el autor del libro que co­
mentamos, las excelencias de nuestro 
sistema penintenciario; no se deja lle­
var de un falso patriotismo, queriendo 
hacer resaltar bechos que no exist«n, 
ni falsear la realidad del método que 
estudia; se limita á exponer fría y razo­
nadamente, cuanto ha visto y ha estu­
diado para deducir, que si mucho te­
nemos que copiar de los extranjeros, 
!nucho tienen éstos que imitar dé nos­
otros, en cuanto al asunto objeto de su 
estudio se refiere. Ni exajerados opti­
mismos que cieguen nuestros ojos á la 
luz de la verdad .ni enervantes pesi-
misn^os que anulen por completo 
nuestra voluntad; el Sr. Cabrerizo hu­
ye de unos y de otros, expone sólo la 
verdad de los hechos, y enseña el ca­
mino que se debe? seguir para que en 
tan esencialísimo asunto sea España lo 
que debe ser. 

Muchas felicitaciones ha recibido el 
Sr. Cabrerizo por su bien escrito libro; 
nosotros que conocíamos sus anteriores 
obras, Relaciones"tHédíco-legales en 
el Deréch» pgnál, El defensor ante 
hs Tribunales de Ouerm y Marina, 
La avariosis en el Eje cito, Instan­
táneas de un viaje á Norte Améri-
ct y tantas otras en las que ha demos­
trado lo varío de su talento y sus exce 
lentos dotes de escritor culto y galano, 
nos ccwnplacemoí en sumarnos á los 
que le felicitan y le animan para que 
no'desmaye en su noble empresa de 
levantar con sus obras la cultura ge­
neral d«l pais. 

Etc. 13 

üa muda i*Eipitada 
Madrid 25—Q m. 

Dicen de Valencia que en la calle de 
la Paz se presentó una elegante seño­
rita con sombrero atrevidísimo en for­
ma de maceta invertida, sombrilla 
bastón y luciendo falda-pantalón ne­
gra. 

La acompañaba una anciana. 
Produjo general curiosidad, pero no 

se le faltó al respeto. 

fS&t 
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colores del arco iris al ver lo bien que el autor de 
sus dfáí icoodíQcla iás negociaciones. 

E^ cuanto al comandante, había entablado co-
íqqiiio con el mayor t̂ e lo» fráñ'quepé^ quien á pe­
sar ^e,»u».divergencias en matefia de opinión, 
ilutaba'i'gncjfl^la^f d$ teper pp inteilocuípt y se 
djgĵ ftl̂ a dirijjlrja pálfbr^ni qflcialde Jlbrí^porte. 

Po^ lo qHí̂  bffiíi^ pjM^p^ se 
ocupal^a di9,édm^l^xm^^^p hjfktío..wy Poca 
ísllraa pq^ ÚS jge^tef ^ue jijarían en la «pefa, per­
diendo así un tiempo precipiip^ el s^n^íapte aba­
tido,de Héctor impresionó á la cóniáesa, cuando 
él se acérc<J.á saludaí;]^; adivinó lo qpe í|abía su-

: fíidoy tlJ^l¿a^ima. ' 
Por eso su sonrisa, como dirigida á su 'primo, 

e^uv9 exenta del n^nosprecío con que le habfa 

a'biumadp iá víspera.; 
. —Buenas tardes, mis primos--les dijo «aludan-

dolos á ambos cóp su grácíá habitual. 
Esta acogida hizo saltar en,el peclio su corazón 

al conde» y parecióle que «¿¿re su herida ensan-
gteptada cala un bálsaíno gota á gota. 

Durante la comida se atrevió á dirigirle alguna 
vez la palabra con insignificante modo, y ella le 
reipondió, y su voz fué seteñq, sin eoritud, indi­
ferente, como la voz de a(][.ueilos á quienes nada 
preocupa B̂  perturba doloroaameote ei /Inino. 

-piHabrá oividfy^o acaso?- -peasó. 
I^ero aquélla mirad? coa que le habla fijado la 

víspera pesaba aún en el corazón de Héctor como 
la puiita de Mna ^pfid?; ¿y podi| resistir aquella 
11 UB|4Q de uo seguoápi ses^ejante recijerjdq? 

n 

9on todo, y á pesar de la repu^ióñ secreta que 
le inspiraba Héetor de Máltev^rt;' | | condesa se 
había ai^oyádo en su ' b r á io ' y de^ápdose llevar 
hasta el (endo del parque, hatia aquél'mismo para­
je donde, la vlspérai' había í i^ i ido d su hermano 
la extraña historia '<fe su antór por ella. Latía el 
Córazónde Hédüf cual'si quisiera kaltar del pecho, 
y sotó' al cabo de un rato de silencio consiguió 
dominar Iti emociób que te oprimía la garganta, 
•otónceé dijo: 

-^¿RecordálÉ, seflora, que en nuestra primera 
infancia, antes que e s ^ terrible revolución nos 
arrojase de Francia, sotfamo^ vernos en la pose­
sión de Arcy? 

_Sf—respondió la Condesa,—yo tenia entonces 
ocho ó nueve áfiós; vos teníala c'oce quizé. 

—Justamente., señora. 
Y el conde suspiró, prosiguiendo: 

—¡Ah! kos acontecimientos, las revolucionees 
no nos habían sépcrádo todavía entonces; vos 
erais la hija del barón de Villemur, y el barón de 
Villemur era hertnano del conde de Maltevert, mi 
padre. 

—eabaiiero—respondió la condesa,—no creo 
que los sucesos 'poíftícti« tepgin poder bastante 
para rompef los vfnblos de ía sangre. 

vert, con grao contrariedad del viejo marqués, del 
caballero Arturo y de sp bijo. 

Verteuil bien *abria querido seguir á la condesa 
pero se veía retenido por el mayor de los Fran-
quepé, el cual acababa de hacer en éi un descu­
brimiento que le habia colmado de alegría, hacién 
doieqlYida^ á.medias que el comandante servía 
al Imperio. 

Verteuil peseía la ciencia delblasón. 
Ahora biee; Franquepé^ no sólo hacia gran caso 

de esa ciencia, cual todo buen hidalgo debe hacer, 
sino que él nin|¡una otra cosa sabía absolutamente 
fuera de ella. El ánico libro que él estudió, fué 
una gfamátíca,jiieráldica. 

—Dejemos á esos jóvenes locos—le había di­
cho al comandante—que vayan á coger un res­
friado si parque) aquí estaños muy bien nosotros. 
Y á la verdad, c© hay mejor digestión que la que 
se hace de sobremesa. 

Y el mayor de los Franqpepé* Que decididamen­
te represenfaba en Moatmorln el partido déla 
oposición contra la sefion de Durand, retuvo á 
Verteuil, de bueno ó mal grado en el comedor. 

En cuanto á Bontemps San Cristo!, hizo una 
seña de iofrligencia á Pandrillo, quien dispuso le 
trajesen un Cierto bizcocho, por el cual el honrado 
hidalgo habia guiñado el ojo muchas veces, lo 
que era en él un signo nada equivcco de satisfac­
ción. 


